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INTRODUCCION 

La Hoja de Orce comprende rocas de la zona Subbética, tanto de lo 
que denominamos Penibético (Subbético meridional o interno) como del 
Subbético medio. El resto de los materiales pertenecen al Neógeno moderno 
y al Cuaternario. En escasísimos puntos del ángulo SE. parecen aflorar ma­
teriales que se asemejan a la Formación Solana (GEEL, 1973) de la Zona 
Intermedia, que está bien representada en las Hojas colindantes de Vélez­
Blanco, Vélez-Rubio y Chirivel. 

Referido concretamente a esta Hoja, existen poquísimos trabajos ante­
riores. Solamente ALVARADO y SAAVEDRA (1966) tratan de la mitad occi­
dental de la Hoja, y FOUCAULT (1971), del límite occidental, pero sin hacer 
apenas referencias al Neógeno reciente, que es, con diferencia, el que 
ocupa la mayor extensión en nuestra cartografía. 

Dado que la Hoja está ocupada en gran parte por Neógeno reciente de 
tipo preferentemente continental, la relación tectónica entre las diferentes 
zonas resulta imposible de averiguar en muchos casos. Igualmente estos 
sedimentos modernos son dificilísimos de datar por su escasez de datos 
paleontológicos. Su estudio, sin un criterio que considere la gran importan­
cia de la resedimentación, puede dar lugar a grandes errores, al aparecer 
fauna de muy diversa edad dentro de estos sedimentos más recientes. Nos 
queda. pues. si queremos establecer algunas diferencias dentro de estos 
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sedimentos, los datos litológicos, que requieren un estudio monográfico 
mucho más amplia que el que se puede realizar, o interesa realizar para 
la ejecución de esta Hoja. No obstante, hemos realizado un ensayo. 

ESTRATIGRAFIA 

1.1 PENIBETICO 

Está representado al sur de la Hoja, constituyendo las alineaciones mon­
tañosas de la Sierra de María, la Umbría del Campo, Sierra de la Umbría, 
Cerro de la Venta, etc., todas ellas formadas en su mayor parte por cali­
zas y dolomías. 

1.1.1 TRIASICO (Td 

Está constituido por margas arcillosas rojizas y verdes, a las que acom­
pañan dolomías en bancos delgados, pulverulentos, con mineralizaciones 
ferruginosas y de manganeso. Igualmente presentan en algunos puntos, allí 
donde los afloramientos son más extensos, masas de yeso, que son explo­
tados. Por su facies y posición le atribuimos esta edad. 

Por lo general forma la base de alguna serie cabalgante, pues la mayor 
parte de éstas, por no decir todas, tienen carácter alóctono. Aparece en 
escasos puntos, tales como al sur de la Tejera (X=704.047; Y=347.465J 
en los Alamicos (X = 716.903 ; Y = 356.113J Y en los alrededores del Cerro 
del Pontón (X=716.800; Y=354.542J . 

1.1.2 TRIASICO SUPERIOR-JURASICO INFERIOR (TG3-J1J 

Lo integran dolomías y calizas dolomíticas de colores crema beige o 
grises. Son muy brechoides. A veces se observan colores rosados. Su tex­
tura es sacaroidea y con frecuentes drusas. Son .biomicritas. recristaliza­
das, en donde no se observan fósiles , solamente sombras de Equinodermos, 
Lamelibranquios y Algas. 

La potencia es variable y difícil de calcular, dado que su base suele 
estar afectada por fallas cabalgantes. Puede llegar a los 300 metros. 

Hacia arriba pasan a calizas por disminución del grado de dolomltlzación. 
En estas calizas se data el Pliensbachiense, por lo que los hemos asignado 
la edad Triásico Superior-Jurásico Inferior, a estas dolomías. 

Están bien representados, tanto al sur de Orce, como en la Sierra de 
María, donde prácticamente constituyen su vertiente septentrional. 

1.1.3 PLlENSBACHIENSE-DOGGER (J13•2J 

En la descripción de este tramo distinguiremos dos zonas, ya que entre 
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ambas existen algunas diferencias. Estas zonas son: la parte oriental o 
Sierra de María. y la parte occidental o Sierra de la Umbría-Cerro Gordo. 

En la Sierra de María la serie. de abaja a arriba. es la siguiente: 
- 80-90 m. de calizas blancas. que en su parte basal están algo dolo­

mitizadas. Son .. biomicritas» o .micritas» con Thaumatoporel/a parvo­
vesiculifera. lamelibranquios. Ophthalmíididos. Gasterópodos. etc., 
que deben representar el lías Medio-Superior. 

- 200-300 m. de calizas oolíticas, mal estratificadas, blancas. Son «oos­
paritas» con Protopeneroplis striata, Equinodermos. Textuláridos, la­
melibranquiús, Briozoos. etc .• que parecen representar parte del Dog­
ger (Bathonlense). 

En la zona occidental (Cerro Gordo) esta serie es diferente, y está cons­
tituida por unos 150-200 m. de calizas blancas y rosadas. Son .biomicritas» 
y .biointrasparitas con micrita y oolitos-. que contienen en la base Thauma­
thoporelJa parvovesiculifera, y hacia arriba Equinodermos, Ostrácodos. • Fi­
lamentos». Gasterópodos. etc. Termina esta serie con calizas rojizas a veces 
algo nodulosas. que son .biomicrita» con óxido de hierro y en los que apa­
recen Braquiópodos. lamelibranquios, Labyrintina recoraensis, OrbitopseJ/a 
cf. praecursor, Labyrintina mirabilis, Eggerella, etc., y una macrofauna con: 
Quadrotirhynchia cf. quadrata BUCKMAN, Fontanelliceras fontanol/ense (7) 
GEMMElLARO. Pratogrammoceras cf. issehi constrictosis FUCINI, Spirife­
rina sp. Labothynis cf. punctata SOWERBY, variedad davidsoni HAIME y Po­
sidonomya bronni ZIETEN , que nos dan para este tramo una edad Dome­
riense-Toarciense . 

Este es el único tramo que nos ha dado macrofauna dentro del Jurásico, 
y por tanto el único que existe certeza en cuanto a su datación. El resto 
está datado por microfacies, y éstas no son muy características, por lo 
que la estratigrafia de este Jurásico no está bien definida. 

1.1.4 DOGGER (J2) 

Pertenece este tramo a la serie de Cerro Gordo, y se apoya concordan­
temente sobre las calizas rosadas que acabamos de describir con macro­
fauna del Domeriense-Toarciense. 

Son calizas ocres, a veces muy margosas , con nódulos y niveles de 
sílex marrones. Son .biomicritas arcillosas» con .Filamentos», Radiolarios, 
Miliólidos, Ophthalmiididos, Globochaete, Equinodermos, etc., que deben 
representar el Dogger. aunque como vemos, su microfacies no es muy 
característica. 

1.1.5 DOGGER-MALM (Jd 

Pertenecen a la serie de la Sierra de María y a la que se presenta al 
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sur de Cerro Gordo. Son calizas color crema, a veces nodulosas y otras 
con sílex, con una potencia que varía de 20·80 metros. 

Son brechas, .biomicritas», .biosparitas» o .intrabiosparitas» con Apty­
chus, Saccocoma, Lamelibranquios, etc. Su edad puede ser Oogger-Malm. 
La sedimentaciéin es de umbral, con remoción de sedimentos originales 
(brechas). Esta deposición no ha sido uniforme en toda la región, y son 
frecuentes lagunas estratigráficas en el Malm, sobre todo en la zona occi­
dental. 

1.1.6 MALM? (J3) 

Sobre las calizas con sílex de J2, en la serie de Cerro-Gordo se apoyan 
concordantemente 20 Ó 30 m. de calizas oolíticas, a las que atribuimos 
esta edad por su posición, ya que su microfacies no es muy indicativa. Son 
«biosparitas D con Equinodermos, LamelibranqUiOS, Gasterópodos, Textularia, 
Ophthalmiididos, Nautiloculina oolithica, Cayeuxia piae, etc. 

1.1.7 MALM·BARREMIENSE (J3,C14) 

Sobre el miembro JZ-3 ' perteneciente a la serie de la Sierra de María, 
se apoyan margas verdes y radiolaritas. A veces también hay calizas (bio· 
micritas con Radiolarios y Nanhoconus). En la parte basal abundan más las 
radiolaritas y en ella sólo se encuentran Radiolarios. Hacia arriba, en las 
margas verdes encontramos Ammodiscus, Oyctyomita, Spirillina, Oentalina, 
Marsonella, Lagénidos, Lenticulina ex. gr. munsteri, Lenticulina ct. hefer­
manni, etc., asi como una macrotauna con: Macroscaphites ivani POZOS, 
Aegocrioceras capnicornu ROEMER, Pedioceros casquense (?) KASTEN, 
Pseudothurmaunia angulicostata (?) O'ORBIGNY, Holcostephanus astieri (?) 
O'ORBIGNY, Subsayne/la cf. sayni (?) PAQUIER, Desmoceras (Barremites) 
difficilis O'ORBIGNY, Desmoceras (BarremitesJ ct. cassidoides UHLlG, Ras­
pailiceras cassida RASPAIL, Hoplocrioceras sp. (?), Hemitetratonites sep., etc., 
que nos definen un Hauteriviense-Barremiense. 

En la parte basal, con sólo Radiolarios, es posible que esté representado 
part~ del Jurásico Superior. 

1.2 DE LA ZONA INTERMEDIA 

En la parte sur·oriental de la Hoja, cabalgada por calizas y dolomías, 
aparecen unos materiales que los hemos asimilado por su facies y posición 
a una de las formaciones de la Zona Intermedia. Esta Zona Intermedia se 
refier6! al término geográfico utilizado en las Hojas colindantes de Vélez­
Blanco, Vélez-Rubio y Chirivel, que comprende la franja existente entre el 
Maláguide y el Subbético o Penibético. En esta zona se suelen presentar 
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formaciones terciarias con características paleogeográficas y tectónicas muy 
distintas. La Formación que aquí aparece es la Formación Solana, que tendría 
un probable carácter alóctono, aunque con posterioridad está cabalgada por 
el Subbético y Penibético. 

A-B 
1.2.1 FORMACION SOLANA (T3-1 ?) 

La existencia de esta Formación Solana aquí, en partes muy limitadas 
(X=717.228; Y=358.755) es muy problemática, ya que las margas oscuras 
y areniscas que la constituyen no presentan ninguno fauna (aunque esto 
es muy normal en dicha formación), y su extensión de afloramiento es de­
masiado reducida para que sus características litológicas sean definitivas. 
En otras Hojas vecinas presentan estas margas y areniscas una fauna 
más o menos resedimentada que le asignan esta edad. Aquí son estériles, 
y sólo presentan arcillas, margas calcáreas, cuarzo y óxido de Fe_ Se pre­
sentan mezcladas y en parte cabalgadas por el Subbético (por margas ver­
des oscuras del Albiense, por margo-calizas blancas y rosadas del Cretácico 
Superior y a veces también por brechas con Nummulites procedentes del 
Eoceno-Oligoceno). 

1.3 SUBBETlCO 

Los materiales pertenecientes al Subbético, o Subbético Medio, sólo 
se presentan en reducida extensión. En la parte oriental están representa­
dos del Aptiense-Albiense hacia arriba. En la noroccidental, sólo parte del 
Jurásico y Neocomiense. La relación entre ambas series no se observa al 
estar recubierto casi todo por terrenos modernos_ El Triásico, Aptiense-AI­
bien se y Luteciense aparece con carácter diapírico entre la cobertera plio­
cuaternaria y probablemente en relación con fracturas relativamente mo­
dernas. 

1.3.1 TRIASICO (T~) 

Está integrado por margas-arcillosas abigarradas con colores predomi­
nantes rojos y verdes, en los que es frecuente algunas capas arenosas mi­
neralizadas con óxido de hierro y manganeso. En algunas partes del aflora­
miento aparecen yesos, carniolas, etc. 

El estudio de una muestra de estas margas ha dado el siguiente resul­
tado: calcita, 51 por 100; dolomita, 3 por 100; cuarzo, 10 por 100; i"ita, 35 
por 100. y trazas de caolinita y clorita. 

Solamente se presenta en el ángulo NO. de la Hoja. al oeste del Botardo 
(X=705.992; Y=356.631). y los conglomerados pliocenos que sobre él se 
apoyan están levantados por los efectos diapíricos de esta masa. 
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.1.3.2 RETlENSE-L1AS INFERIOR? (TA33-JU ) 

Constituyen este tramo dolomías y calizas dolomíticas. Se desconoce 
su edad exacta. Hacia la parte inferior puede estar representada parte del 
Triásico, ya que la facies anteriormente descrita se encuentra inmediata­
mente debajo de estas dolomías. Sobre ellas reposan calizas en las que 
se ha datado (en zonas cercanas) el Sinemuriense por Braquiópodos. Por 
todo ello podemos aceptar esta edad Retiense-Lías Inferior como probable. 

1.3.3 SINEMURIENSE-PLlENSBACHIENSE (Jl~~~3) 

En la Sierra de la Encantada y Alto de la Serrata, sobre las dolomías 
anteriores se apoyan calizas grises o castañas ocres, que son «biomicri· 
tas» y .micritas» con Ostrácodos, Lamelibranquios, Thaomathoporella , Bra­
quiópodos, Textularia y Lagénidos. 

Su datación, aunque aquí no es posible determinarla con exactitud ya 
que sólo podríamos decir que es un Liásico Inferior-Medio, en zonas cer­
canas a ésta FOUCAULT (1971) ha encontrado Braquiópodos del Sinemurien­
se, y encima de ellas, en calizas con sílex, Tropidoceras del Carixiense. Por 
estas razones se le puede considerar Sinemuriense-Pliensbachiense. 

Su potencia oscila de 80 a 150 metros. 

1.3.4 DOMERJENSE-TOARCIENSE (J;;~14) 

Solamente en la vertiente occidental de la Sierra de la Encantada, y en 
contacto mecánico con las calizas anteriores, aparece un pequeño aflora­
miento de margas y margo-calizas, que es continuación de las existentes 
en las Hojas vecinas. de la Puebla de Don Fadrique. 

Son «micritas» con nódulos de pirita oxidada, que contiene Radiolarios, 
Ostrácodos, Lamelibranquios y algunas espículas. 

En esta formación, y en la Hoja de la Puebla de D. Fadrique, donde está 
extensamente representada, recogimos abundante fauna de Ammonites, tao 
les como: Arieticeras algorianum OPPEL, Arieticeras domarense MENEGHI­
NI, Arieticeras disputabile FUCINI, Grammoceras fallaciosum BAYLE, Hi/do­
ceras bifrons BRUGUIERE, Dactylioceras commune SOWERBY, etc., que nos 
definen el Domeriense y Toarciense. 

1.3.5 NEOCOMIENSE (C ll•13) 

Solamente en el ángulo noroccidental de la Hoja, y en contacto mecá­
nico entre calizas y dolomías liásicas, aparece un afloramiento de margas 
y margo-calizas en los que abundan los nódulos piritosos, así como Ammo­
nites (X=715.101; Y=351.453). Las margas sólo contienen Arenáceos, Ammo-
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discus y Lenticulina. Entre los Ammonites aparecen Neocomites (Kilianella) 
pexptychus UHLlG, que nos define el Neocomiense. 

1.3.6 APTIENSE-ALBIENSE (C IS•16 ) 

Aparecf' en la zona oriental. Está constituida por margas verdes oscuras, 
a veces muy arcillosas (40-60 por 100 de montmorillonita) , con abundante 
pirita oxidada y niveles con algo de cuarzo tamaño limo. También se en­
cuentra yeso de origen secundario. 

Presenta carácter diapírico, y es muy corriente encontrarlo perforando 
las formaciones que lo recubre. Su contacto con el Cretácico Superior, aun· 
que en su origen es normal, suele estar mecanizado dada la movilidad de 
este material. 

A veces aparece extruido en relación con una falla (X=719.562; y= 
=355.428) . 

Presenta una microfauna con HedbergeJla planispira, Hedbergella troncoi­
dea, Biticinella breggiensís, Morsonella, etc., que nos datan esta formación 
como Aptiense-Albiense. 

1.3.7 CRETACICO SUPERIOR·EOCENO MEDIO (C2T;b) 

Está constituida por margas y margo-calizas blancas y rosadas. Es la 
típica facies de .Rosalinas» del Subbético. Dentro de esta facies está com­
prendido el Cretácico Superior, el Paleoceno y el Eoceno hasta el Luteciense 
Inferior, aunque lo más normal en esta Hoja es que llegue hasta ElI Cui­
siense. 

El Cretácico Superior está representado por una microfauna con: Globo­
truncana sigali, Globotruncana Iinneiana, Globotruncana globulosa, Globotrun­
cana renzi, Globotruncana carinata, Globotruncana angusticarinata, Heterohe­
fix globulosa, Pseudotextularia cushmani, Globotruncana lapparentí, Globo­
truncana elevata, Globotruncana fornicata, Globotruncana arca, Globotrunca­
na stuartiformis, Globotruncana contusa, etc. 

El Paleoceno, por Globorotalia quadrata, Globorotalia pseudobulloides, etc. 
El Cuisiense, que está excelentemente representado, y constituye la ma­

yor parte de los afloramientos, presenta: Globorotalia crassata crassata, Glo­
borotalia crassta densa, Globorotalia (ermosa gracilis, Globorotalia aragonen­
sis, Globorotalia rex, Globorotalia aequa, Globorotalia aspensis, Globígerina 
soldadoensis, Globigerina soldadoensis angulosa, etc. 

Esta formación está en el ángulo suroriental, frecuentemente cabalgada 
por las calizas y dolomías del Penibético. Su potencia es difícil de calcular, 
porque su contacto basal está mecanizado y por estar enormemente re­
plegada . 
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1.3.8 PAlEOCENO (T:) 

S610 aparece en escasos puntos, y la constituyen margas y calcaren itas. 
Presentan fragmentos de cuarzo, Radiolarios y Microcodium. 

la fauna pelágica presenta G/obigerina aff. spirafis, Globigerina tri/ocu­
Iinoides, Globorotalia pseudobulloides, Globorotalia uncinata, etc. , que nos 
definen el Paleoceno. Su potencia no llega a los 10 metros. 

1.3.9 EOCENO INFERIOR-MEDIO (T2~~;Ab) 

Sobre los materiales anteriormente descritos se apoyan margas verdo­
sas. En algunos puntos (X=730.873; Y=358.342J. presentan intercalaciones 
más calcáreas y sílex, que engloba una fauna de macroforaminíferos, pre­
ciosa por su lógica conservación, con Nummulites, Discocyclinas, Assilinas, 
Algas, etc. las margas presentan una microfauna con G/oborotalia crassata 
densa, Globorotalia aragonensis, Globorotalia crassata, G/oborotalia boweri, 
G/oborotalia aft. rex, del Cuisiense Superior-luteciense Inferior. 

Al sur de esta zona desaparecen los niveles calcáreos, y sólo existen 
margas con Catapsydrax dissimilis, G/oborotalia spinu/osa, G/oborotalia cras­
sata, Globorotalia centralis, Truncorota/oides rohri, Truncorota/oides topilen­
sis, G/obigerapsis index, etc., del luteciense. 

Su potencia es de unos 20 a 40 metros, según los puntos. 

1.3.10 PRIABONIENSE-AQUIT ANIENSE (T2~~~Ba) 

Dentro de esta formación se pueden distinguir tres miembros : 

El inferior son margas y calizas margosas. Son -biomicritas » y contienen 
G/oborotalia cerroazu/e;,sis, G/oborotalia centralis, G/obigerapsis index, G/o­
bigerapsis mexicana, Valvu/ina iarvisi, Hutkenina brevispira, etc. Deben de 
representar el Priaboniense. 

El segunde> término son calizas marrones, que alternan con algunos ni­
veles margosos: las margas contienen Bolivina tectiformis, Bolivina tortuo­
sa, Uvigerina schwageri, C/avu/inoides szaboi, G/obigerina rohrl, Bulimina 
alazanensis, A/maena osnabrugiensis, etc., que representan el Oligoceno. 

las calizas son aBiomicritas» de Melobesias, con lepidocyclina, Eulepi­
dina, Heterostegina, Operculina, Miogypsinas, Discocyclina, etc. A veces 
contiene hasta un 10 por 100 de cuarzo. 

En contacto mecánico entre las calizas y dolomías del Penibético de la 
Sierra de María (X = 715.851; Y = 354.185) se encuentran margas y calizas 
arenosas que pueden atribuirse a esta edad. Contienen 20 por 100 de cuarzo, 
2 por 100 de feldespato, así como glauconita. la microfauna es de Rotáli­
dos, lagénidos, Globigerínidos, Amphistegina, Nummulites, lamelibranquios, 
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Briozoos. etc. Nosotros las interpretamos como pertenecientes a esta for­
mación. y arrancadas al deslizarse por encima de ella. No obstante. nos 
queda la duda de si pueden pertenecer al Penibético. aunque resulta raro. 
si así fuera, que no aparecieran en otras zonas y claramente encima de las 
calizas jurásicas. 

El último tramo es más margoso y contiene Stilostomellanutalli, G/abo­
quadrina dehiscens, P/eurastomella incrassata, P/eurostomella a/temans, etc .• 
que indican el Aquitaniense. 

En algunas partes, al sur de la loma del Valenciano (X=731.358, y= 
=358.530), estas margas contienen areniscas de carácter turbidítico. 

1.3.11 
Ba3-Bbl 

BURDIGALlENSE SUPERIOR-LANGHIENSE INFERIOR (T12•11 ) 

Ba3-Bbl 
Y (TC12.11 ) 

Discordante sobre los materiales anteriores y nunca afectada por los 
cabalgamientos, aunque sí plegada, se encuentra una formacIón de margas 
blancas y calizas, que ' presenta las siguientes caracteristicas: las margas 
basales contienen Globorotalia praememardi, Glaborotafia miazea, G/oboro­
tafia praescitu/a, Bofivina arta, Orbufina universa, Orbu/ina suturafis, etc., 
que nos definen un Burdigaliense Superior-Langhiense hlferior. Hemo's en­
contrado en una localidad (X= 721.561 ; Y =349.630) un ejemplar de Corallo­
phi/a (Pseudomore) cf. bracteada BROCCH. del Helveciense-Plaseciense. Las 
calizas son biomicritas con cuarzo y glauconita. Son calizas de algas con 
Amphisteginas, Dentalina. Briozoos" y a veces elementos resedimentados 
de las formaciones anteriores que dificultan su datación. No obstante, al 
estar encima de las margas anteriores no existe duda sobre su edad. 

1 A TERRENOS POST-OROGENICOS 

1.4.1 MIOCENO SUPERIOR (T~a, Ty::) 

Esta formación descansa discordante sobre el Cretácico Superior y Ter­
ciario Subbético, y es recubierta por el Plioceno continental. 

Está constituida por conglomerados, areniscas. limos arenosos y margas. 
los conglomerados tienen matriz arenosa. Los cantos. redondeados, son de 
calizas jurásicas y eocenas. así como de elementos procedentes del Malá­
guide y Alpujárride (cuarzo, pizarras, filitas, etc.) . Son bastante homogéneos 
y miden de 2-10 cm. 

En su parte más baja, esta formación contiene junto con microfauna re­
sedimentada prácticamente de todas las formaciones margosas ya descri­
tas. E/phidium complanatum. Nonion so/danii, Nonion boneanum, Ammonia 
beccarij, G/obigerinoides tri/obus, etc., que parecen indicar un Mioceno Su­
perior o Medio-Superior. 
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Hacia arriba, estas margas, conglomerados y areniscas pasan a margas 

con yesos (Ty~a). que deben representar las facies umessiniense» del Mio­
ceno Superior. 

Es necesario destacar que la enorme resedimentación, y la escasez de 
fauna propia, dificulta el reconocimiento de esta formación como Mioceno 
Superior, y es muy normal equivocarse y darla como Superior, o sea Plioce­
na, ya que algunas facies pliocenas se parecen muchísimo a ésta. 

Queremos resaltar la abundancia de elementos de procedencia bética 
en una formación que, como ésta, se sitúa al norte de la Sierra de María, 
alineación montañosa con cotas superiores a los 2.000 metros, que la sepa­
ran de la zona bética. 

1.4.2 PLIOCENO 

Todas las facies que vamos a describir son de tipo continental, y se 
apoyan sobre todos los materiales ya descritos, recubriéndolos en su ma­
yor parte. A veces están afectadas por fenómenos de diapirismo o por 
fracturas recientes. Su edad no es nunca segura, pues no contamos con 
fósiles para determinarla, pero al apoyarse sobre el Mioceno Superior la 
asignamos esta edad. 

B 
(T2 g) Son conglomerados con matriz arcillosa, rojiza o calcárea. Alter-

nan con arcillas rojas. 
Los cantos de estos conglomerados son muy heterométricos, y poco 

redondeados. Están constituidos pór calizas y dolomías del Jurásico y en 
parte por calizas terciarias subbéticas. 

Se encuentra esta formación rodeando las alineaciones calcáreas del 
Subbético y Penibético, y su origen está en relación con la erosión y arras­
tre de los materiales ya citados, en condiciones fluviales de tipo torrencial 
y en clima cálido. Hacia el centro disminuyen los conglomerados. 

B 
A veces se intercalan calizas travertínicas T2 tr, originadas por manan-

tiales prácticamente contemporáneos con los depósitos de conglomerados. 
B 

T2 cl. En la región noroccidental los conglomerados calcáreos alternan 
con limos y niveles micríticos blancos. Puede considerarse como un cambio 
gradual tanto en la vertical como en la horizontal hacia facies menos 
groseras. 

B 
T2 s. Se trat? de micritas más o menos arenosas, que se apoyan sobre 

las facies ya descritas. Son frecuentes los microorganismos resedimenta­
dos de las formaciones antiguas que rodean la cuenca, tales como Radiola­
rios , Globigerinas, Globorotalias, etc. Aveces poseen intercalaciones ricas 
en materia orgánica. 
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T: c. Son calizas micríticas con Ostrácodos, Gasterópodos y Algas de 
origen lacustre. Se apoyan sobre limos o sobre conglomerados calcáreos. 
Estas calizas están afectadas en la región noroccidental, al igual que las 
formaciones sobre las que descansan por el diapirismo. 

T2
B

• Corresponde esta formación a otro episodio conglomerático, que a 

veces se apoya claramente en discordante angular sobre T: c. Son conglo­
merados de cantos maduros, bien redondeadas, preferentemente calizos. Exis­
ten algunos procedentes del Bético. La matriz es arenosa, y alterna con 
micritas y areniscas. Corresponden, pues, a un segundo episodio de carác­
ter fluvial, donde se observan paleocauces, y se evidencia la presencia de 
micritas intercaladas. Pasan hacia el centro a un régimen fluvial-lacustre, 
de relación con la cuenca de Baza situada en la zona occidental. 

1.4.3 PLlO-CUATERNARIO 

La datación de esta formación está basada en que en su parte superior 
hemos encontrado vertebrados, que en zonas cercanas han sido clasificados 
como cuaternarios. 

T: -Oa. Lo!! conglomerados descritos como T:, hacia el centro de la 
cuenca, en parte por cambio lateral y en parte por superposición de facies 
pasar a limos, y menas de color rosado que aún intercalan niveles de 
conglomerados. Igualmente se van enriqueciendo en tramos ricos en yesos. 

B 
T2 -Oc. En lo que sería el eje de la cuenca dentro de la Hoja de Orce 

hemos realizado un corte, en el que distinguimos: En la base aparecen ca­
lizas micríticas, que no obstante podrían corresponder a los descritos co-

mo T: c. Estas calizas hacia el Este se presentan coronando esta serie. 
Dentro de esta serie calcárea, en la base encontramos calizas con es­

tratificación de masiva a difusa en bancos de 1,5 metros de espesor y color 
beige, con intercalaciones muy poco frecuentes de margas en niveles de 
15 c:m. con color blanquecino. 

La potencia de este paquete es de seis metros. 
Presentan mlcrofacies de .biomicritas» y biomicritas arcillosas escasa­

mente recristalizadas, con unos porcentajes muy uniformes. 
Micrita (40-50 por 100), fósiles (40-60 por 100) y arcillas (0-30 por 100). 

Los fósiles son, en general, de tamaño rudita. 
Hacia el techo, aunque petrográficamente los sedimentos presentan una 

composición similar, las características litológicas son diferentes, en cuanto 
a compactación y color. La microfacies es de micritas y/o biomicritas ma­
sivas con mu~ escasas pasadas de biomicritas con intraclastos de tipo 
travertínico. Su composición es variable, micrita (60-90 por 100), fósiles 
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[10-40 por 100), intrac\astos [0-8 por 100). El color es blanco-amarillento, 
en general, con pasada$ de color negro, muy ricas en materia orgánica. 

Coronando este paquete encontramos unos sedimentos de composición 
compleja. En general son calizas de estratificación de masiva a difusa y 
con características litológicas similares al descrito en primer lugar. Petro­
gráficamente son calizas muy recristalizadas con «fantasmas» de estructu­
ras or~ánicas, en parte dolomitizadas y silicificadas. Las características pe­
trográficas parecen indicar un sedimento de origen complejo, con depósito 
de carbonatos y sílex primaria, que en la reorganización diagenética da 
lugar a diferenciaciones locales de composición variable, con predominio 
de bancos de sílice antigénica y bancos carbonatados de biomicritas dolo­
mitizadas con sílice. La potencia de estos paquetes es de 4,5 metros, apro­
ximadamente. 

La microfauna encontrada para todo esto es de: Gasterópodos, Cypris 
biospinosa y Limnocythere y Candona sp. 

El medio de depósito de estos sedimentos, atendiendo a las caracterís­
ticas expuestas, tantn de microfauna como de petrografía, creemos puede 
ser un ambiente lacustre de agua dulce, sin aportes terrígenos, que en su 
normal evolución pasa a un medio lacustre oligohalino causante de la com­
pleja sedimentación observada hacia el techo. 

T;-a. 
Dentro de este tramo pueden distinguirse dos paquetes, que si bien 

Iitológicamente tienen continuidad, su coloración es diferente. El inferior, 
de color rosado a rojo salmón; el superior, blanco a blanco amarillento. 

La mlcrofacies de uno u otro paquete es de biomicritas arenosas, bio­
micrltas limo-arcillosas con fósiles, mlcritas arcillosas con fósiles y micritas 
areno-arcillosas con fósiles en pasos graduales de uno a otro término. Se 
cree que si bien las determinaciones petrográficas nos indican esta varia­
bilidad en cuanto a la sedimentación, puede decirse que, en general. la pre­
cipitación química, ortoquímicos y aloquímicos, propia de la cuenca, es rela­
tivamente escasa y el predominio de sedimentos correspondería a terríge­
nos del tipo e1astos de roca carbonatada y muy abundante resedimentación 
de microfósiles. 

Las intercalaciones de arenas, muy escasas hacia la base del tramo, se 
hacen mucho más abundantes hacia el techo, donde alcanzan un predomi­
nio sobre los sedimentos carbonatados. 

Las granulometrías efectuadas y los parámetros He (Cailleux) Ody (Krum­
brein), así como los diagramas C-M [Pasega) nos indican que al menos 
para estos sedimentos el medio de depósito sería de tipo litoral (playa) 
con muy escasas muestras que presentan características residuales de tipo 
fluvial. Figuras 1, 2 Y 3 y Tabla 1. 
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N.O de Q He Md. 
muestras Unid. Unid. en mm. 

385 0,4 0,3 0,31 
388 0,47 0,3 2,4 
387 0,25 0,2 0,22 
386 0,8 0,8 2,4 
355 0,7 0,7 0,7 
365 0,55 0,5 0,5 
361 0,27 0,25 0,55 
358 0,37 0,35 1,1 
354 0,4 0,3 1,2 
377 0,87 0,5 0,43 
384 0,85 0,45 0,85 
383 0,75 0,55 0,26 
347 0,75 0,7 7 

TABLA 1 

La petrografía de la fracción arena media-fina, compactada de la granulo­
metría, nos determina que son sedimentos del tipo litarenitas (calclititas) 
con porcentajes variables. Q (22-68 por 100) Feldespato potásico (2-6 por 
100), fragmento!! de roca metamórfica (6-30 por 100), fragmentos de roca 
carbonatada (20-61 por 100). Como accesorios presentan glauconita y óxidos 
y sulfuros de Fe, circón, rutilo, etc. . 

Los porcentajes de fragmentos de roca metamórfica y carbonatada son 
variables, pero se observa un paso gradual de tal forma que hacia la base 
del tramo son fundamentalmente carbonatados y hacia el techo metamórfi­
cos. con una muestra que ya no es del tipo calclitita, sino filarenita. El re­
dondeamiento de la fracción arena varía de subanguloso a subredondeado. 

La microfauna encontrada es: Cyprideis, Leptocythere costanea, y abun­
dante resedimentación de foraminíferos del Cretácico y Terciario en gene­
ral. La macrofauna de vertebrados es de .. 80S» primigenius, de edad cua­
ternaria. 

El predominio de aportes terrígenos, fragmentos de rocas carbonatadas 
y foraminíferos, de posible origen Subbético, y fragmentos de metamórficas 
de origen Bético en simultaneidad con precipitación química en porcentajes 
variables , y la presencia de Ostrácodos, nos indica un medio de tipo lagu­
nar (Iagoon) de aguas tranquilas y aportes de terrígenos con intensidad 
fluctuante y posiblemente de influencia fluvial, tanto más acusada cuanto 
más se sube en la serie. 
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Serían, pues, sedimentos poligénicos en cuanto a su origen y ol icíclicos 
en cuanto a su medio. 

T:-Og. 

En sucesión normal de concordancia con los tramos anteriores y como 
culminación de la serie encontramos un paquete constituido por bancos de 
conglomerados de matriz arenosa e intercalaciones de arena con escasas 
f racciones de grava y lutita. Su color es gris plomo y presentan estratifi­
cación cruzada. 

Las granulometrías efectuadas, los parámetros He (Cailleux) y Ody 
(Krumbein) nos indican para la matriz arenosa un régimen litoral (playa) 
con clara influ6'1cia fluvial. 

La petrografía de la fracción arena de los conglomerados y de las capas 
intercaladas es muy variable. Se trata de calclititas en las arenas interme­
dias y filaren itas en los bancos de conglomerados, sobre todo al techo, con 
un porcentaje de 80 por 100 de fragmentos de metamórficas. No existen 
en ningún caso feldespatos potásicos, como ocurría en el tramo anterior­
mente descrito. 

La microfauná es de: Cyprideis y foraminíferos resedimentados . La ma­
crofauna es de Clinocardium sp., sin pOSibilidad de datación, toda vez que 
su distribución es Mioceno Superior-Actual. La importancia de la presencia 
de esta macrofauna, muy abundante de Clinocardium, es la determinación 
de un ámbito -marino- l itotal, según la opinión paleontología, aunque en 
ellos se ha observado yeso primario. 

Como ctonclusión y teniendo en cuenta la dificultad de efectuar un aná­
lisis exhaustivo con sólo los datos que se poseen para toda la cuenca en 
general, podemos decir que estos sedimentos se depositaron en un am­
biente lagunar de aguas tranquilas, que en principio tuvo una precipitación 
química predominar.te evolucionando a una sedimentación mixta con pre­
dominio cada vez mayor de aportes terrígenos que comienzan por ser 
carbonatados de procedencia subbética, materiales que constituían el borde 
de cuenca, con escasos aportes de fragmentos de metamorfismo y feldes­
pato que pueden ser en . principio aportes del Mioceno Superior, próximo al 
área de sedimentación (polizíclicos). La influencia fluvial es muy pequeña, 
salvo en escasas capas, y predominio de características de sedimentos 
de playa. 

Hacia el final existe un cambio en los aportes, pasando a tener predo­
minio de materiales de procedencia bética. El tamaño de los cantos es muy 
superior con relación al tramo intermedio ; se observan estructuras sedimen­
tarias y cambio de roloración, y aparece abundante macrofauna de tipo 
«marino litoral -. Todas estas características nos llevan a considerar que 
la cuenca sufre un cambio brusco en cuanto a dirección de aportes y medio 
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ambiente. En principio y por todas las características, tanto de campo como 
de microfósiles, pudiera tratarse de una invasión marina, ligada a cambio 
climático, lo cual explicaría la presencia de macrofauna marina y el cambio 
litológico en los aportes. 

1.4.4 DEPOSITOS CUATERNARIOS (01-2-G, Ocd, aL, OG, Oli, OAL, O) 

01_2-G.-Depósitos cuaternarios de colmatación: Constituye el nivel de 
colmatación de la cuenca; es una unidad litoestratigráfica laminar, ligera­
mente discordante sobre los materiales infrayacentes. Ha sido datada por 
VERA y CASAS, 1975, como posterior al Riss-Kürn, formado por materiales 
fluviales, con costras de exudación hacia el techo, aumentando hacia los 
bordes, donde pasa lateralmente a conos de deyección. 

Ocd.-Conos de deyección: Litológicamente están constituidos por bre­
chas y conglomerados más o menos cementados por una matriz arcillosa. 
Es interesante por su amplitud (4.5 Km.) el situado en el Cortijo del Bos­
que, con la típica 'fauna de abanico y con buzamiento original queda delimi­
tado por la Sierra de María y los relieves Jurásicos de la Sierra de Orce. 

OL.-Depósitos de ladera: Aparecen desarrollados fundamentalmente en 
todo el borde N. de la Sierra de María, ligados a los cotos más elevados. 
Son materiales sueltos o mal cementados, no bien rodados, constituidos 
por bloques, cantos y gravas, producto de la erosión de los relieves cir­
cundantes. 

aG.-Glacis. Ligados a una red fluvial primitiva. En general se trata de 
superficies suavemente inclinadas, constituidos por conglomerados y brechas. 

OLi.-Llanuras de inundación. Constituidos fundamentalmente por limos, 
tapizan antiguas depresiones endorreicas. 

OAL.-Depósitos de ríos y ramblas. Se limitan a los materiales que cons­
tituyen los cauces actuales; son bloques, cantos, gravas y arenas. 

O.-Cuaternario indiferenciado. Se incluyen aquí arcillas de decalcifica­
ción. derrubios recientes. terrenos de labor en los cuales no se ha podido 
establecer claramente su génesis. 

2 TECTONICA 

Vamos a tratar por separado la tectónica del Penibético. la del Subbético 
y la neotectónica o tectónica reciente. 

2.1 TECTONICA EN LA ZONA PENIBETlCA 
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En la parte occidente. se puede observar: 

- Oue existen cabalgamientos de dirección aproximada N 30" O .. y a 
veces casi N.-S. Estos cabalgamientos suelen tener vergencía hacia 



el SO., aunque en alguna estructura podrían ser de vergencia contraria. 
- Que el rest') de las estructuras suelen ser un sistema de pliegues 

de dirección NO.-SE., enormemente fallados, a veces disimétricos, 
pero nunca tumbados. Los buzamientos medidos presentan los dos 
sentidos, dentro de una misma dirección. 

- Que existen fracturas transversales posteriores de dirección N. 30· E., 
Y conjugada que cuartean todas las estructuras haciendo aún más 
desordenado el conjunto. 

En la parte oriental o Sierra de María, se presentan características muy 
especiales, y desde !'clego diferentes a las ya descritas. La gran cantidad 
de derrubios y el hecho de que los contactos mecánicos se realicen en 
gran parte entre dolomías brechoides dificulta enormemente la visión de 
las estructuras. De todos modos se puede observar: 

- Que existen escamas cabalgantes de vergencia Norte, que se desli­
zan sobre los materiales subbéticos, siendo frecuente encontrar bajo 
las dolomías jurásicas margas y margo-calizas del Cretácico Subbé­
tico. Asimismo. hemos localizado, al parecer implicada en esta tectó­
nica de escamas, margas y calizas arenosas del Eoceno-Oligoceno, 
y que atribuimos al Subbético, ya que en el Penibético nunca hemos 
podido observar estos materiales discordantes sobre el Jurásico, que 
sería la otra posible explicación. Estos materiales constituyen a veces 
brechas tectónicas con mezcla de calizas jurásicas. 

- Lo realmente curioso es que en la vecina Hoja de Chirivel, en la 
ladera meridional de esta misma Sierra de María, las estructuras 
tienen vergencia hacia el Sur. e igualmente cabalgan a los materiales 
Cretácicos y Terciarios del Subbético que se localizan al sur de esta 
Sierra. Hay que resaltar que la Formación Solana de la Zona Inter­
media, que en la Hoja de Chirivel están cabalgadas por el Subbético 
y Penibético, aparece en esta Hoja en la misma situación, pero claro 
está al norte de la Sierra. Parece ser, por tanto, que esta Sierra, al 
menos aquí, no está enraizada. Existen fracturas posteriores, trans­
versales, a los anticlinales, a veces con forma de hongo, y a las es­
tructuras cabalgantes, la mayor parte de ellas de dirección N. 10· O. 
y con componente horizontal, que cuartean toda la Sierra. 

De todo lo dicho se puede deducir, al menos en la zona oriental. que 
ha existido un deslizamiento de la Serie Penibética hacia el N. sobre el 
Subbético, dando lugar a cabalgamientos en este sentido y a pliegues am­
plios. Posteriormente se produce un retrocabalgamiento hacia el Sur de todo 
el conjunto, que origina pliegues tumbados más apretados y estructuras ca­
balgantes , con es~a vergencia, que afectan a las Formaciones de la Zona 
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Intermedia. Todo ello retocado por fracturas de desgarre, que en algunos 
puntos distorsionan las directrices originales de las estructuras. 

Es probable, aunque no · seguro, que en la zona occidental el fenómeno 
tectónico sea diferente. 

2.2 TECTONICA EN LA ZONA SUBBETICA 

El Jurásico del ángulo NO. es probable que esté despegado a partir 
del Trías y cabalgando hacia el Norte, como se ha podido observar que 
ocurre con la mayor parte de las series jurásicas que aparecen al Norte. 
en la Hoja de Puebla de D. Fadrique. Normalmente a este jurásico acom­
paña el Neocomiense, que también se observa implicado en estas estructuras. 

El resto de los materiales del Subbético, desde el Aptiense-Albiense al 
Terciario , constituyen pliegues que, en general , cabalgan hacia el Sur. Estos 
pliegues Sf! originaron con posterioridad a la deposición del Aquitaniense, 
y antes de que se depositaran las margas y calizas del Burdigaliense Su­
perior. 

El Aptiense-Albiense debido a su plasticidad ha actuado en muchos casos 
como nivel de despegue, y muchas de las estructuras que tienen como base 
este material, son producidos por el mismo despegue. Los contactos de 
estos materiales normalmente están mecanizados, y es frecuente su carác­
ter diapírico, con salidas extrusivas en ejes de pliegues, o en relación 
con fracturas. 

2.:1 TECTONICA RECIENTE 

La individualización de la cuenca neógena que ocupa gran parte de la 
Hoja se debió realizar en el Mioceno Superior, con un basculamiento gene­
ral hacia el ~ntro de la misma, y una retirada del mar de la mayor parte. 
Durante la deposición del Plioceno se produjeron diversas pulsaciones tec­
tónicas, que rejuveneciendo parte del relieve circundante, dieron lugar a 
divf!rsas fases de aportes detríticos groseros separadas por otras de sedi­
mentación química. Estos fenómenos se produjeron conjuntamente con sub­
sidencias diferenciales. 

Muchos de estos movimientos debieron estar en relación con un sistema 
de fracturas detectado por geofísica de dirección aproximada N. 55° O. Este 
mismo sistema ha funcionado muy recientemente , y ha afectado a los depó­
sitos plio-cuaternarios, dando lugar en cierto modo a la salida diapírica de 
las margas arcillosas de los tramos del Mesozoico, sobre los que se de­
positaron. 

Es de destacar que este sistema de fractura, afectando a depósitos muy 
recientes , lo hemos observado también en las zonas costeras de Almería, 
lo que parece indicar un carácter muy general. 
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El hecho más importante es, sin duda, el levantamiento de toda esta 
región (VERA, 1970), que fue del orden de los 1.000 m., tal y como parece 
atestiguarlo también las playas con Clinocardium encontradas por nosotros 
a una cota aproxi:nada de 980 m. 

3 HISTORIA GEOLOGICA 

Durante el Cretácico Inferior en el Sub bético continúa la sedimentación 
tranquila y profunda. En el Penibético comienza a ser también más profunda 
y con enriquecimiento ambiental en sílice (Radiolaritas) . Los sedimentos 
más modernos a éstos no están representados en el Penibético de esta zona. 

En el Aptiense-Albiense la sedimentación en el Subbético continúa siendo 
profunda, con ciertos desequilibrios que provocan la aportación de algunos 
detritos no calcáreos tamaño limo, así como la existencia de minerales ar­
cillosos tipo «montmorillonita». 

Igualmente en el Cretácico Superior subbético continúa la sedimentación 
tranqUila y profunda, con gran riqueza en fauna pelágica. Este tipo de sedi­
mentación continúa prácticamente igual hasta el Eoceno Medio, ya en el 
Eoceno Superior y Oligoceno, y la sedimentación es menos profunda y 
abundan las calizas de • Melobesias •. En el Aquitaniense de la zona NE. 
aparecen secuencias arenosas de tipo turbidítico, dentro de un régimen 
más profundo. Los aportes terrígenos a partir del Eoceno Superior son 
frecuentes. 

Después de la sedimentación del Aquitaniense se producen los princi­
pales movimientos tectónicos; el principal de ellos sería el cabalgamiento 
y deslizamiento de parte del Penibético sobre el Subbético, afectando y 
pellizcando a parte de las formaciones del Cretácico y Terciario, tal y como 
se puede observar en la vertiente septentrional de la Sierra de María. Dado 
que el último material afectado es el Aquitaniense, estos fenómenos podrían 
haber ocurrido en el Burdigaliense Inferior y Medio. 

Durante el Triásico, se depositan arcillas sobre un Paleozoico supuesto, 
y a veces areni:;cas, con abundancia de evaporitas en un régimen continen­
tal casi desértico. El régimen de sedimentación es común en toda la región, 
tanto en lo que llamamos Penibético (o Subbético interno) como en el 
Subbético medio y externo. 

A finales del Triásico, principios del Jurásico, el mar invade toda la re­
gión y comienza un régimen marino. Durante el Lías Inferior y Medio el 
régimen marino es de aguas someras, de mar epicontinental, con frecuentes 
episodios oolíticos tanto en el Penibético como en el Subbético. 

A partir de este momento, y en el Lías Superior, se produce una bascu­
lación general en el Subbético, donde comienzan a depositarse sedimentos 
mucho más profundos . En el Penibético continúa la sedimentación calcárea 
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en un mar poco profundo (oolitos), con caracteres generales de umbral, 
y relativamente cerca de una zona emergida, ya que la aparición en algunos 
puntos de detritos no calcáreos a partir del Lías Medio-Superior indica 
emersión y erosión. En esta misma zona debieron existir subsidencias que 
provocaron acumulaciones de calizas oolíticas, así como deslizamientos y 
remociones de sedimentos originales, que dieron lugar a calizas nodulosas, 
brechas y supuestas lagunas estratigráficas. 

Posteriormente se produce una sedimentación en el Burdigaliense Supe­
rior-Langhiense Inferior de margas y calizas de algas, discordantes sobre 
los materiales más antiguos ya anteriormente replegados. Estos materiales 
están posteriormente afectados de una tectónica más suave. 

La Formación Solana, de la Zona Intermedia, tiene unas características 
tan particu lares que resulta difícil definirse por su historia geológica. Quizá 
sea alóctona, instalada aquí en el Burdigaliense y posteriormente retroca­
balgada por el Subbético y Penibético. Al ser azoica en su mayor parte, la 
certeza de su existencia es siempre muy relativa en afloramientos reduci­
dos, como ocurre en esta Hoja. 

Durante el Mioceno Superior, algunas de las zonas estaban invadidas 
por el mar, en régimen muy costero , de conglomerados y arenas que ter­
mina con evaporitas (.facies messiniense.). Este mar debía de comunicarse 
con el resto de la cuenca por el pasillo de Vélez-Blanco-María. 

Durante el Plioceno y parte del Cuaternario, y en relación con la neotec­
tónica de gran importancia en esta región, y con la evolución climática se 
instala en la mayor parte de la Hoja una sedimentación continental, de tipo 
fluvial y lacustre, afectada por pulsaciones tectónicas que dieron lugar a 
cambios en la sedimentación, discordancia, y provocaron un diapirismo jo­
ven que elevó muchos de estos sedimentos. 

4 GEOLOGIA ECONOMICA 

4.1 MINERIA Y CANTERAS 

Desde el punto de vista minero esta Hoja presenta escaso o nulo interés. 
No existe ninguna explotación actual , ni indicación interesante. Solamente 
algunas mineralizaciones de hierro en relación con los escasos afloramien­
tos del Triásico existentes. 

En cuanto a las canteras, únicamente existen las que explotan los yesos 
del Triásico al N. de la Sierra de María. Quizá en el futuro pueda presentar 
interés económicl) la explotación de las calizas de la Sierra de María para 
piedra ornamental. 

Se encuentran todas las materias primas necesarias para la fabricación 
de cemento. 
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Las arenas del Mioceno Superior y Plioceno, en gran parte silíceas, po­
drían presentar interés para vidrio y cerámica. Igualmente hemos de rese­
ñar la gran proporción que a veces presentan las margas del Aptiense-AI­
biense de arcillas tipo .montmorillonita., pero con el inconveniente de que 
suelen ser bastante cálcicas. 

Las gravas de las formaciones pliocenas se pueden utilizar como áridos 
en la construcción de carreteras. 

4.2 HIDROGEOLOGIA 

Son numerosos los datos hidrogeológicos existentes en esta zona, obte­
nidos en los archivos del Proyecto del Guadalquivir (F. A. O. - 1. G. M. E.l . 

4.2.1 NIVELES ACUIFEROS 

De acuerdo con las series estratigráficas, podemos distinguir cuatro 
tipos de acuíferos, que describiremos por orden de importancia. 

Tramo dA calizas y dolomías del Lías Inferíor y Medio.-Sobre el potente 
tramo dolomítico, de potencia superior a 300 m. reposa una serie caliza 
con potencia de orden 150 m. Ambos materiales se encuentran conectados 
desde el punto de vista hidrogeológico. 

Calizas, arenas y conglomerados del Plio-Cuaternario.-Constituido fun­
damentalmente por estos materiales, cambia de facies hacia el centro de 
la Hoja apareCiendo entonces una potente alternancia de limos y yesos. 

Las calizas y conglomerados se apoyan directamente sobre el contorno 
de los rf~lieves jurásicos de la Sierra de Orce. 

Presentan menor grado de fisuración que las liásicas; no obstante, per­
miten una circulación de agua, a veces en régimen cárstico, dando origen 
a varios manantiales de caudales apreciables en las prOXimidades del pue­
blo de Orce. 

Algunos manantiales situados en el extremo NO. y en la Hoja de Hués­
car, tienen su origen en el cambio de facies de limos a los conglomerados 
que bordean la Sierra Jorquera. 

Nivel de ca/matación de/ Cuaternario.-Engloba un delgado nivel de con­
glomerados que coronan todos los llanos de la zona. 

Debido a su posición topográfica, carece de interés. 

Cuaternario reciente.-De escasa importancia debido a su reducida ex­
tensión y espesor, es límite en las terrazas aluviales de los cauces de los 
ríos . Presenta cierto desarrollo en los márgenes del río Orce, donde drena 
a las calizas y conglomerados del Pl ioceno-Cuaternario. 
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4.2.2 EL ACUIFEF.O PRINCIPAL 

La Sierra de María constituye una importante zona de infiltración, donde 
se alimenta el manto acuífero de las calizas liásicas. 

El manto presenta una superficie libre en su mayor extensión y queda 
confinado por las margas del Plioceno en todo el sector septentrional de 
la Sierra. 

Sus únicas salidas superficiales están situadas en el cerro de los Ala­
micos y en las prOXimidades de Orce y Venta Micena. Consiste en varios 
manantiales que afloran en los conglomerados y calizas lacustres y en los 
aluviales cuaternarios . 

Asimismo. el río Orce, en el tramo comprendido entre Orce y Galera, 
se alimenta de este manto. En el borde N. de la Sierra encontramos la su­
perficie piezométrica a la cota media absoluta de 950 m., presentando un 
gradiente hidráulico en las calizas liásicas del 0,1 por 100, que nos indica 
una buena transmisividad del acuífero. 

Este pequeño gradiente hace que la profundidad del agua quede condi­
cionada prácticamente a la morfología del terreno, variando, pues, desde 
profundidades superiores a 70 m. en el borde de la Sierra, hasta niveles 
sobre la superficie topográfica que producen surgencias. 

Características hidráulicas.-EI proyecto del GuadalqUiVir ha realizado 
una serie de ensayor de bombeo en los sondeos existentes. a fin de deter­
minar los parámetros del acuífero calizo y el comportamiento hidráulico 
de dichos sondeos. Asimismo. ha realizado una prueba de bombeo de larga 
duración a fin de estudiar el comportamiento del acuífero bajo una explota­
ción fuerte y asegurarse de la conexión de toda la zona perforada con la 
Sierra de Orce. 

Se observa que los valores para la transmisividad están comprendidos 
entre 10-1 m2 /s. y 10- 2 m2 /s., si se exceptúan los sondeos 8 y 9. con va­
lores de 5, 10- 1 Y 10- 3 m2/s., respectivamente. que constituyen excepcio­
nes dentro de la norma general. 

Como resultado del ensayo de larga duración. se admite la no influencia 
de barreras impermeables importantes y en consecuencia la existencia de 
un acuífero de gran extensión. conectado con los afloramientos de la Sie­
rra de Orce. 

4.2.3 HIDROQUIMICA 

Acuífero de las calizas y dolomias Iiásicas.-Se pueden observar dos 
facies netamente difererltes. 

1. Aguas bicarbonatadas cálcicas. localizadas en la zona más meridio­
nal, en los puntos más próximos al afloramiento principal calizo-dolomític() 
de la Sierra de Orce. 
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2. Aguas sulfatadas cálcicas, se sitúan en la zona septentrional del 
manto de las calizas y su composición indica claramente una contaminación 
a partir de los niveles con yesos del Plio-Cuaternario. 

Se observa cómo de Sur a Norte a partir de un agua bicarbonatada cál­
cica se pasa progresivamente, mediante un aumento paralelo en el conte­
nido de los diferentes iones, a las facies sulfatadas cálcicas. 

Acuífero Plio-Cu8ternario.- La alimentación principal de los niveles plio­
cuaternarios proviene de las calizas de la Sierra de Orce. Se trata, pues, 
realmente, de un manto acuífero único, que al circular por los niveles detrí­
ticos del Plioceno adquiere el carácter sulfatado cálcico. 

L~ facies química de estos acuíferos es, por tanto, idéntica a la de las 
calizas que han sufrido la contaminación del Plioceno. 

Acuífero Cuaternario.-En estos acuíferos se manifiesta una cierta hete­
rogeneidad del carácter de sus aguas, dominando el tipo bicarbonatado 
cálcico. 

La concentración y porcentajes relativos a los diferentes iones es muy 
variable, principalmente en función del grado de contaminación de las 
aguas, y que puede en determinados casos ser un índice del tipo de ali­
mentación del acuífero. 

5 BIBLlOGRAFIA 

ALVARADO, M. M., Y SAAVEDRA, J. L. (1966) .-.Estudio geológico del ex­
tremo NE. de la provincia de Granada». Bol. IGME, t. LXXVII, pp. 99-139 
(81 figs.) . 

BAENA, J.; TORRES, T.; GEEL, T., Y ROEP, TH. B. (en prensa).-.Hoja geo­
lógica a escala 1 :50.000 (MAGNA) de Vélez-Blanco (952). Proyecto MAG­
NA». Inst. Geol. '/ Minero de España. 

BAENA, J., y GUZMAN DEL PINO, J. L. (en prensa).-.Hoja geológica a 
escala 1 :50.000 de la Puebla de D. Fadrique (930). Proyecto MAGNA». 
Inst. Geol. y Minero de España. 

BAENA, J.; GUZMAN DEL PINO, J . L., y VOERSMANS, F. (en prensa) .­
-Hoja geológica a escala 1 :50.000 (MAGNA) de Chirivel (973) . Proyecto 
MAGNA •. Inst. Geol. y Minero de España. 

FALLOT, P. (1948) .-«Les Cordilleres bétiques». Estudios Geológicos, 4, 7-8, 
pp. 83-172. 

- (1945).-aEstudios geológicos en la Zona Subbética entre Alicante y el 
río Guadiana menor-o Mem. Inst. Lucas Mallada C. S. l . C .• 719 págs. 

FOUCAULT, A. (1971).-.Etude geológique des environs des sources du 
Guadalquivir (prov. foeu et Granada. Espagne, Madrid)>>. These Fac. Sc. 
París. VI, 2 tomos, 663 págs., 193 figs . 5. 

GEEL, T. (1973).-.The Geology of the Betic of Malaga, the Subbetic and 

27 



the zone téctween these two vhits in the Vélez-Rubio area (Sothern­
Spain)>>. G. U. A. Papers of Geology, Universidad de Amsterdam, se­
res 1, no. 5, 179 p. 

SOEDIONO, H. (1971).-uGeological investigations in the Chirivel area, pro­
vince of Almería, South-eastern Spain». Thesis Amsterdam, 143 p. 

VERA, J. (197(l).-uEstudio estratigráfico de la Depresión Guadix-Baza »_ 
Boletín Geológico y Minero, t. LXXXI-V, pp. 429-462. 

28 




	0001.jpg
	0002.tif
	0003.tif
	0004.tif
	0005.tif
	0006.tif
	0007.tif
	0008.tif
	0009.tif
	0010.tif
	0011.tif
	0012.tif
	0013.tif
	0014.tif
	0015.tif
	0016.tif
	0017.tif
	0018.tif
	0019.tif
	0020.tif
	0021.tif
	0022.tif
	0023.tif
	0024.tif
	0025.tif
	0026.tif
	0027.tif
	0028.tif
	0029.tif

